18 de Agosto
Domingo XX del tiempo ordinario
Lc 12, 49-53
 
 
He venido a prender fuego en el mundo: ¡y ojalá estuviera ya ardiendo!
Tengo que pasar por un bautismo, y ¡qué angustia hasta que se cumpla!
¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? Pues no, sino división
En adelante, una familia de cinco estará dividida
El padre contra el hijo, y el hijo contra el padre
 
“He venido a prender fuego en el mundo: ¡y ojalá estuviera ya ardiendo!” Estas afirmaciones que también recoge Mateo (10, 34), son el alimento de predicadores ambulantes que siempre existieron para la tortura de gentes sencillas. Según análisis del gran especialista Juan Mateos, este fuego no es destructor ni de juicio, a diferencia del Bautista (Lc 3,17) sino el mismo Espíritu como indica el mismo Lucas en los Hechos “y vieron aparecer unas lenguas como de fuego posándose encima de ellos”. Se trata de un fuego que trae una fuerza de nueva vida que transformará la historia, y que causará división entre los hombres.
 
“Tengo que pasar por un bautismo, y ¡qué angustia hasta que se cumpla!” Es consciente Jesús que su misión de cambiar la sociedad, le va a costar la vida. No le bastará con hablar o predicar. Intuye que se lo van a cargar. Y gran parte de su vida pública la pasa con la angustia de llegar hasta el final. Para Jesús ser bautizado es igual a morir.
 
“¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? Pues no, sino división”. Cuando hay un orden establecido sobre la mentira y sobre la injusticia, no se puede pensar en una paz. Seguir a Jesús supondrá la creación de nuevos vínculos, nuevas relaciones en una sociedad nueva. Para que haya paz, la sociedad tendrá que someterse a profundas trasformaciones.-Lo que hoy señalamos como “buenismo” es improductivo.
 
“En adelante, una familia de cinco estará dividida.” El símbolo de la familia que se rompe resulta el más cruel, el más sorprendente. Pero indica hasta qué punto y en qué términos hay que plantear la radical visión de una nueva sociedad nacida en la verdad y la justicia. No parece que Jesús haya pretendido en su vida pública poner parches a una sociedad rota, corrompida y sin modelo esperanzador.
 
Ejemplo iluminador. Ni el papa Francisco, ni ningún otro papa que quiera actuar según este evangelio puede actuar en el mundo, como el pacificador. Si busca justicia y verdad: “en adelante, una familia de cinco estará dividida”. Los que han permanecido unidos según un orden viejo tendrán que sentir el fuego iluminador  que no quema, pero sí endereza.
 
Antes, los cristianos iban a la guerra contra los musulmanes y los bautizaban a la fuerza. Ahora, el papa Francisco acepta la enorme división entre religiones. Sólo pide a todos respeto mutuo. Ojalá se consiga 
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